
 
 

 
 
 

 
 
 
 

Los proyectos 
 
 

  Charles Baudelaire 
  
 
 

Decíase él, paseando por un vasto parque solitario: «¡Cuán bella estaría con un traje de 
corto, complicado y fastuoso, bajando, a través de la atmósfera de una bella tarde, los 
escalones de mármol de un palacio, frente a extensas praderas de césped y de estanques! 
¡Porque tiene naturalmente aspecto de princesa!» 
Al pasar más tarde por una callo detúvose ante una tienda de grabados, y como hallara 
en una carpeta una estampa, representación de un paisaje tropical, se dijo: «¡No! No es 
en un palacio donde yo quisiera poseer su amada existencia. No estaríamos en casa. 
Además, las paredes, acribilladas de oro, no dejarían sitio para colgar su imagen; en las 
solemnes galerías no hay un rincón para la intimidad. Decididamente, ahí es donde 
habría que irse para cultivar el ensueño de mi vida.» 
Y mientras analizaba con los ojos los detalles del grabado, proseguía naturalmente. «A 
la orilla del mar, una hermosa cabaña de madera, envuelta por todos estos árboles raros 
y relucientes, cuyos nombres olvidé...; en la atmósfera, un aroma embriagador, 
indefinible...; en la cabaña, un poderoso perfume de rosas y de almizcle...; más lejos, 
detrás de nuestro breve dominio, puntas de mástiles mecidos por la marea...; en 
derredor, más allá de la estancia, iluminada por una luz rosa, tamizada por las 
cortinillas, decorada con esterillas frescas y flores mareantes y con raros asientos de un 
rococó portugués, de madera pesada y tenebrosa -en donde ella descansaría, tan quieta, 
tan bien abanicada, fumando tabaco levemente opiáceo-; más allá de la varenga, el 
bullicio de los pájaros, ebrios de luz, y el parloteo de las negritas... Y por la noche, para 
hacer compañía a mis sueños, el cantar quejumbroso de los árboles de música, de los 
filaos melancólicos. Sí; ahí tengo, en verdad, el fondo que buscaba. ¿Para qué quiero un 
palacio?» 
Y más allá, caminando por una gran avenida, vio una posada limpita, con una ventana 
avivada por unas cortinas de indiana multicolor, a la que asomaban dos cabezas 
risueñas. Y en seguida: «Muy vagabundo tiene que ser mi pensamiento -se dijo- para ir 
a buscar tan lejos lo que tan cerca está de mí. Placer y ventura se hallan en la primera 
posada que se ve, en la posada del azar, tan fecunda en voluptuosidades. Un buen fuego, 



lozas vistosas, cena aceptable, vino áspero, cama muy ancha, con colgaduras algo 
toscas, pero nuevas. ¿Qué hay mejor?» 
Y cuando volvió a casa, a la hora en que los consejos de la sabiduría no están ya 
apagados por el zumbido de la vida exterior, se dijo:»Tuve hoy, en sueños, tres 
domicilios en los que hallé un mismo goce. ¿Para qué forzar al cuerpo a cambiar de 
sitio, si mi alma viaja tan de prisa? ¿Y para qué ejecutar proyectos, si es ya el proyecto 
en sí goce suficiente?» 
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